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ciendo regularmente un fuego nutrido que aclaraba 
filas de los de uniforme azul. Repentinamente una v 
seguida de otras gritaron: estamos cortados, estamos. 
envueltos, se nos ha vendido, y al mismo tiempo se da• 
prendió corriendo una compañía ente:ª á cuya ca 
estaba D. Francisco. El general en ¡efe, que obse~ 
este de,orden, picó su caballo, y nosotros tras él. I_n~ 
nado y furioso tropezó su vista con un sargento v1e¡ 
quien personalmente conocía, como nos contó despu 
por haber sido su asistente cuando era coronel. , 

-¡ Pinillos !-le gritó colérico;-¡ corra usted a dar 
balazos á esos cobardes que comprometen la acción 

estos momentos. 
-El sargento Pinillos, con unos quince ó veinte 

dados corrió tras de los dispersos, disparándoles de bal 
zos. Unos volvieron inmediatamente á las filas, Y otr 
cayeron heridos ó siguieron corriendo d~saforadamen 
D. Francisco tropezó y rodó entre las piedras del ce~ 
y allí lo alcanzó el sargento; con la culata del fusil. 
abrió la cabeza, se encarnizó con él y le dió tantasd~e 

• 1 
das por todas partes, que lo hiw un sangrie_nt_o pica 
Yo llegué tarde, conduje con el sargento P101llos ID 

tui! de dispersos á las filas, y el batallón comenzó á 

rarse en orden haciendo fuego, y nos libertó de 

prisioneros, pues, en efecto, estábamo~ rodeado:raªá 
nas pudimos ganar una estrecha y peligrosa ver 

· ue t orilla de un barranco profundo. El cantmero, q 
bién gritó que estábamos cortados, abandonó los r 
de sus provisiones, que esperaba vender á precio ~e 0 

corrió como si tuviera alas en los piés, y no ~é ~~ 
paria ó quedarí"a muerto en la refriega que sigui ' ~ 
el enemigo llegó precisamente cuando nosotros, segu 
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a turba de dispersos, descendíamos á una barran­
profunda, y hasta ahora no puedo ni imaginar por 
milagro no caímos en el horrible precipicio. Los 
ricanos no nos siguieron de pronto, y creyendo que 
neral se había ya metido en su coche lo rodearon . , ' 

esengañados de que no estaba allí, destrozaron el 
uaje á balazos, y Benito, el cochero que había sido 

Aurora y que se acomodó ea palacio para esta ex pe­
ón, escapó detrás de una mula que recibió los tiros, 
rrastrándose unas veces y fingiéndose muerto otras, 
á la vereda, y en la noche se nos presentó. Perdió 

eneral todo su equipaje y nosotros los nuestros, pues 
oderaron del carro en que iba el dinero y nuestros 

les. Derrota completa. 

Te interrum,piré un instante,-dijo Josesito;-don 
'ano, el filósofo tendero, está bueno y sano en su 
y con mucho dinero. Perdió botellas, vasos y barrí­

y carretón; pero ganó oro. Corno Benito el cochero 
. ' 
izo el muerto, y para mayor seguridad se cubrió con 
6 cuatro muertos, y no sabe él mismo como desnu­

á un soldado americano y se vistió de azul; y así en 
nlusión y revoltura, fué caminando con precaución 
a llegar á Jalapa. Allí volvió á vestir su traje mexi­
' Y con unos arrieros, que salían de la ciudad para 
. que les embargasen las mulas, llegó á Puebla, y 
1á esta ciudad en la diligencia. Corrió tantos peli­

' qµe todavía tiembla sólo de acordarse; pero se 
. ela con las onzas que trajo. La viuda es una buena 
r, no fea, y ha tenido un gran consuelo cuando le 
· _en compendio las aventuras de Carmela. La hija, 
linda y muy bien educada. La viud·a, como lo sabe 
Yalentin, es de buena familia; recibió buena edu-

1 

1 
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cación y se dedicó á la enseñanza de niñas y tuvo 
colegio muy acreditado en la calle de la Acequia. No se 
sabe cómo fué á dará la tienda del Sol 1':fexicano, á ena, 
morarse de D. Mariano el filósofo y hacer compañía 
con él, y continuar en esa peligrosa casa de empeño qu 
se quemó al fin. Prosigue ahora tu narración y cuénta• 
nos cómo escaparon de tantos peligros. 

-Y como que los corrimos más que en la misma ba 
talla. El general, con la herida de la pierna, abier 
sangrando y sangrando tambien su corazón de rabia yd 
despecho por haber perdido la batalla, subió contr 
bajo otra vereda difícil y resbaladiza que nos condujo 
el lado opuesto de la barranca; pero, como el enem· 
seguía nuestros pasos y lo teníamos á la vista, tomam 
el camino para la hacienda del Lencero, lugar para 
memorable, pues allí me encontré con Arturo hace 
y nada faltó para que lo matase. Tenía gana de volver 
esa casa y descansar, pues á pesar de mi fuerte natu 
leza, el calor y el polvo calizo me habían o~asionado 
mal de garganta al punto de no poder articular una P)I 

labra. 
-Allí descansarían por fin y estarían al abrigo de 

perseguidos por los vencedores,-dijo Teresa. 
-Precisamente nada faltó para que cayésemos en 

manos. Los yankees no perdieron tiempo. Del caro 
de Cerro Gordo marcharon inmediatamente á Jala 
y casi al mismo tiempo que nosotros, llegaba qna 
lumna de soldados azules con dos piezas de camp '. 
Dimos la vuelta, nos alejamos y la noche nos sorpren~ 
entre barrancas y prec1p1c10s, ríos y riachuelos, Y 
rumbo fijo ni saber á dónde iríamos á parar, vagam 
hasta que á las dos de la mañana llegamos á la haden 
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de Tuzamapa. Creímos por aquel momento terminada 
n~estra rápida pere~rinación' y rendidos de fatiga y ham­
bnentos, nos pareció que del cielo habían bajado unas 
tazas d_e !eche y cle café y unas tortas de pan que nos dió 
el adm1mstrador, y nos habíamos reclinado en los sofás 
del salón, cuando escuchamos unos tiros de fusil. Un mozo 
que el dueño de la hacienda tenía apostado, llegó dicien­
d? que el enemigo había sin duda descubierto nuestra 
pista y se acercaba. En el acto montamos á caballo y 
nos lanzamos en medio de una noche tenebrosa por ;e. 
re.das y senderos desconocidos y escabrosos de esa in­
trincada serranía que está entre Jalapa y Orizava á 

donde no llegamos sino al segundo día teniendo ~ue 
pas~r r!os crecidos, que cargar al gener~l, que por su 
m_uhlac1,ón no podía montar ni apearse del caballo, y 
ahmentandonos con torti11as duras que con trabajo se 
conseguían en los ranchos donde hacíamos alto algunos 
m?~e11tos. Esta marcha fué tan penosa que en mi vida 
militar ~o había hecho otra peor, y me ;ecordaba la que 
~e hab1a hecho hacer el pícaro administrador de la Fl -
nda por c • d 

0 

h ana as, puertos y barrancas que me parecían ;ta de ~tro país. El general, desde que nos separamos 
sangriento campo de batalla, enmudeció completa-

e11te I' ' _Y se imitaba á contestarnos con la cabeza ó con 
onos!labos las preguntas que indispensablemente te 
dmos que hacerle. En cuanto llegamos á Orizava no~ 

º;
14
;nó qu~ con la velocidad posible siguiéramos á ¡~ ca­

. para mformar al Gobierno de lo ocurrido y preve-
lllr una co · ·ó . n¡urac1 n, pues suponía, y con razón que sus 

emigos no perd ' ' 
1 

enan esta oportunidad para lanzarlo 
poder. 

Llegar Y desempeñar · m1 comisión, entrar en esta 
ToMo II 
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quinta, que es el paraíso, ver á Teresa, estrechar la 
mano de mis amigos, tomar un baño y dormir unas 
cuantas horas, y concluir el cansancio, y olvidar los pa­
decimientos, todo ha sido uno. Estoy como si nada hu­
biese pasado, como si no me hubiese movido de aquí. 
Así es el hombre, olvida el dolor y la enfermedad en 

cuanto sana. No se acuerda del peligro cuando se ha es­
capado de él y queda el placer de contarlo á los amigos. 
.\1i pobre y valiente caballo sufrió más que yo, pero estoy 
seguro que me salvó la vida y ha sido recompensado 
con un abrazo muy apretado en el cuello de la benéfica 
maga dueña de esta quinta, á quien lo he regalado, y de 
hoy en adelante ella lo cuidará y no saldrá de su cómo­
da caballeriza sino para dar un paseo por la calzada. 
He concluído la historia y me parece que no ha careci­

do de interés la velada. 
-Más dichosa que las anteriores,-dijo Tesesa,-por· 

que después de cortos días de ausencia, pero que me han 

parecido siglos, estamos ya reunidos. 
-No puedo explicar lo que he sentido,-dijo Arturo, 

-al oir la narración de la muerte de D. Francisco. Ha· 
bría preferido matarlo en un duelo, ó tal vez mirándolo 
de rodillas, arrepentido, lo habría perdonado, pero ese 
es el destino de los cobardes. Huyendo de un peligro caen 
en otro mayor. Se figuró que en el desorden y confusión 
consiguiente de la guerra no habría quien le pidiesecuen· 
tas y podría escaparse impunemente con el dinero, ma'.· 
char á Jalapa, casarse allí ó aquí en México con Apolonia 
y después dirigirse á París y pasar allí por un rico Y no­
ble americano. El miedo lo hizo correr y desertar. Si se 
está firme y no abandona el batallón, quizá hubiese esca· 
pado como tantos otros, pero él se ha buscado su muerte, 

CAPÍTULO LIV 

Las veladas de la quinta 

Velada quinta 

1 I · ~e tal manera singular y extraordinario el ca-
racter de los mexicanos que c 1 • qu ' ua quiera cosa 

la :e;~;:_ente de ellos, por rara que sea, no está lejos de 

Al asombro y temores que causaron en el público as 
exagerac10nes sobre el tamafi.o de las b~ b . l 
nas l · "m as amenca-

, e tiro certero de los rifleros del M' • . , . dad f rssis1p1, la feroct-
y uerza hercúlea de los invasores y l , . 

ie apod ó d 1 - d , a pamco que 

G 
er e a ctu ad entera por la cferrota de C 

~ d' e~ 
de , suce JO, no sólo la conformidad' sino la ale ría 

modo que cuando se tuvo la noticia segura de qug 1 , 
- • eoo ,. -americanos habían salido de Jalapa y caro· b 
•nta p rna an 
,_ ero seguramente sobre Puebla y México 1 . 
llild se , . , a crn-
llna mo~ia Y agltaba activamente como esperando 

espléndida y desconocida festividad, en vez de un 

• 1 

1 

1 
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